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t 
OCTAVO ANIVERSARIO 

L a S e ñ o r a 

Q." Angelina macabich y Sacriitá 
d.e -A.n.tóii. 

Falleció el día 26 de Junio de 1903 
nn!r« ^ 9 ' ^ ^ SANTA que tendrá lugar el día 26 del actual de diez á 
lai«- H I ̂ ^"^"^' ^^"^ exposición de su DIVINA MAJESTAD, en la 
mi nf -̂̂ u ^"*° Hospital de Caridad, será aplicada en sufragio del al­
ma de dicha señora. 

Su viudo, hijos y demás familia, ruegan á sus 
amigos la tengan presente en sus oraciones. 

Las víctimas 
de la aviación 

En el circuito aviatorio de Europa, 
^ e ahora se verifica en Paris, han 
ocundo nuevas desgracias. Los aero-
P'anos, cuya estabilidad es dificilísima, 
'.§rj".torciéndose al menor inconve-
nie t̂e;. apenas varía su centro de grave-
aad, apenas se desequilibran, las com-
1'ejas y airosas máquinas se precipitan 

'^'•"; y, porque sus tripulantes se 
Jestrozan al caer, é porque el motor 
'°s aplasta, ó porque la gasolina se in­
cendia y los achicharra ó los asfixia, 
los aviadores siguen muriendo por do­
cenas, ' 

Pero se anuncian nuevos circuitos y 
nuevos premios. El número de avia­
dores aumenta cada día. La sangre de 
los héroes es fecunda se ha dicho.-
¿Por qué no había de serlo, igualmen­
te, la sangre de los héroes de la cultu­
ra y del progreso material? Cada vícti­
ma, aumentando el trágico prestigio 
de la profesión, añadiéndole la aureola 
vertiginosa del peligro, haciendo ver 
que se trata de un juego diabólico cu­
yas suertes extrema son la gloria y la 
riqueza ó la muerte, exalta las cabezas 
de los adolescentes, de los aventureros, 
<3eios hombres de genio y de ingenio 
y de valor que en una época como la 
nuestra, ramplona y democrática y bu­
rocrática, hubieran perecido ignorados. 
L)e entre todos los ambiciosos y 
también de entre los desequilibrados, 
'̂ recluta, el prodigioso ejército de los 

nombres-pájaros. La suprema armonía 
jel mundo, produciendo seres de to­
jos los temperamentos, n:uéstrase una 
-̂ ^ más, aquí. Porque precisamente 

a turbí de aventureros, de hombres 

anormales, capaces de todas las auda­
cias y de todas las gallardías, inadajgta-
bles á la vida regular y monótona de 
todos los días, se forma la legión con­
quistadora de los secretos de la N^u-
raleza, que un tiempo futuro serán |)a-
trimonio de los buenos burgueses>,_4e 
los oficinistas, de todos los que ah'pra 
leen con estupefacción y con asombro 
la larga lista de los aviadores-suicidas. 

V esa ei la maravilla vital que apla­
ca nuestra inquietud pesimista; de los 
impacientes, de los inadaptibles, de 
los ambiciosos; de los inquietos, se 
hace una fuerza útil para la humanî  
dad. Un día remoto los aeroplanos 
cruzarán el aire con la velocidad, con 
la seguridad, con la majestad de Águi­
las, dominadores de los aires. Servirán 
de vehículo á las gentes más pobres y 
más pacíficas; contribuirán á hacer de 
las fronteras nuevas delimitaciones 
geográficas; transportarán los útiles 
que la vida exija en los distintos luga­
res del globo; dejarán en sus aereas 
estelas, como un hilo en el que se fue­
ran tejiendo los anhelos y los amores 
de los hombres, dilatarán hacia arriba 
el pensamiento y el pensamiento de 
los moradores del planeta 

V este resultado se deberá á Ips 
maestros de la ciencia, que colaboraron 
en un trabajo sucesivo de investiga 
ción y de construcción metódica. Pero 
se deberá igualmente á estos cientos, 
á estps millares de múchacf\os valero» 
sos y obscuos que creyendo luchar 
para enriquecerse á sí mismos; para 
satisfacer personales ambiciones, eti 
realidad pelean por la liberación y por 
el mejoramiento de la vida de todos 
los hombres. 

La huelga de Jerez 
Madrid 24 9 m. 

Las últimas noticias recibidas de 
Jerez, dicen que el cierre general 
continúa igual que ayer, y que éste 
durar í tres días. 

La población cfrece un aspecto 
triste y amenazador. 

Todo está cerrado, nadie trabaja, 
no habiendo periódicos. 

E cierre de la industria y comer­
cio es por tiempo ilimitado. 

Se teme que mañana faite pan y 
comestibles. 

El conflicto es gravísimo. Las ca-¡ 
lies están repletas de obreíos. 

Las carnes y pescados los siguen 
vendiendo los empleados municipa­
les. 

El gobernador ha conferenciado 
con ios distintos gremios para llegar 
á un arreglo. 

.̂ . 

Cb^Címerfas 
V sigue todavía nuestro jocundo y 

coruscante rotativo cartagenero anun 
ciándonos la próxima degollina, y ame­
nizando nuestra vida con su prosa pe­
trolera, 

V es curioso el coraje que pone en 
vez de excitar al buen pueblo para que 
se enrabiete y haga una de pópulo 
bárbaro, 

Pero como si nó. El bu^, pueblo 
tiene demasiada pupila para conocer el 
porqué de ciertas campañas y para lle­
gar á la entraña de la sabia de ciertos 
canes. 

V claro es que una vez percatado, 
como lo está, de que se le busca, se 
le halaga y se le empuja ala revuelta 
callejera^ solo para que caigan unos 
cuantos garbanzos más y algún hueso 
de jamón en el puchero del diputado 
por Calín, es natural que se aparte con 
asco, como lo hace de motivo tan li­
viano y tan prosaico. 

El alma de las multitude8,~como 
la llamó Gustavo Le Bou,—necesita 
vivir con los fléteos t̂ el ,m ŝ puro ro­
manticismo, y en sus estados patotógi-
cos como en sus sublimes desequilir 
bríos nerviosos se mueve cuando es 
arrebatada ardorosamente por los 
amores de ún ideal grande, y solamen­
te así y cuando este ideal lo encarna 
un caudillo valeroso, es como^̂ e IJpga 
á la soberana exaltación; es como se 
eonmueve; es como ama. 

Pero díganme ustedes, si la despen­
sa de un sugeto más ó menos aprecia-
ble, como ideal y la falta de valor del 
que quiere erigirse en caudillo, como 
mantenedor de una divisa grotesca y 
egoísta, arrastrarán nunca un solo 
hombre, ni rizarán, siquiera, la calma' 
serena y fecunda en que una sociedad 
vive y se desenvuelve. 

Por eso consideraremos siempre,, 
como ladridos de perros hambrientos: 
á la luna todas esas excitaciones al mo­
tín, que en puridad de verdad no sig- i 
niñean otra cosa, que el convencimien-; 
lo que tiene nuestro redentor de que ¡ 
volverá muy pronto á la mediocre in-, 
significancia, de que unos cuantos j 
hombres generosos le sacaron. 

Y sigue en Madrid nuestro joven ¡ 
diputado encarnando como los pro- i 
pios angeles, el sinuoso pr^gonista í 
de "Á fuerza de arrastrarse. . '^ 

Sin que haya despacho d^ Miít|SSÍ'|í,: 
ni suntuoso hotel de la Cal lana qaie, 
se vea libre de sus mantecosos movi- i 
mientos de gusano. 

Pero verán ustedes como el Thi \ 
Times no se entera de estas habilida­
des histrionescas, y para mantener el 
fuego sagrado entre los pí>cos bobos i 
que aún le siguen, nos vendrá con la 
reposición del gran don Apolinario el 
Grande, y con el consabido y delicio­
so mar de sangre. 

¡Verán ustedes! 

• * 
Se nos dá la siguiente noticia ¡que 

vienen á confirmar algunos datos suel­
tos que ya teníamos. 

Se nos dice, que la secta rusa de los 
Skoptskín ha sentado sus reales entre 
nosotros y está produciendo verdade­
ros ^s^ragos. 

Eita sfct^íiue s? liarn^ df "les mu­
tilados", la -forman, como áj nombre 
indica aquellos sugetos que estiman 
que ciertas mutilaciones constituyen 
un estado de suprema pertección. 

Y nos aseguran que es tan sugestio­
nante y tan atractivo el nuevo credo, 
que precisamente los primeros inicia­
dos han sido aquellos que por su ma­
nera de escribir menos se creyera, 

«Mistí-rioide^l cigiiiismo, 
que ; Uf ca la ciencia explica.» 

Otra noticia. 
Se nos afirma rotundamente qué 

desde la nueva administración el Thé 
Times ó el Mhé Times, que para el 
caso es igual, marcha viento en popa. 

Y que dentro de unos días, se,repar­

tirá entre sus accionistas un divindedo 
activo de alguna consideración. 

¡Hombre, tendría que ver! 
PEPICO. 

Optimismo 
.. ¡Y pensar que tu bocí divina 

que es un nido de besoi Ue amor, 
se tendrá que trocar en rui«a 
po( i» ley de los vñoi... I 

I Dolor 
q̂ ê lirismos y encantos ahuyenta 
y en escéptiCos t«fna á los sabios' 
.. ¡Yo, por eso, «ata pena cruenta 
li uiitigo, en konor de Ju venta, 
escauc>.ando la vida eit. t^t labios!.„ 

Esteban Satorres 
Cartagena. 

EGOLñTRIft 
(Apuaki para la Miíorii de un gritd lioinlir«) 

¡Mi apoteósla! 
__ 

¡Anoche apareció en EL ECO mi pri­
mer trabajo' Mi casa está llena de gen­
te desocupada, que acude á saludarme. 

—Ha roto usted todos los moldes— 
me objeta un siete mesinos dispéptico. 

— Qué notable es aquella figura de 
dicción, con que encabezas la pero­
rata—declama un literato corrido del 
género ostrícola. 

—Nada hay superfiúo, ni ficticio— 
me dispara un joven cursi, que cree en 
el dorwinismo. 

—Así fe escribe: sin pelos en la len­
gua—despotrica un republicano fata­
lista, que.le llama al Bloque "El Júpi­
ter del Sol Naciente." 

—Me gusta, porque las alusiones 
personales están veladas por un estilo 
du|É|n y í̂ fvolo—musita uii jSe&»cjo 
diplomático, que se perece por las 
buenas /qrfftas. 

—¡Sobeibio! ¡Definitivo! ¡Inconmen-
surabe!-^repite un msesirista que 
ha jurado beber la sangre de Vaso en 
un Ídem de oro, con guarnición de 
diamantes americanos. 

—¡A degüello, hay que tirarle á de­
güello!—aconseja un concejal ex-re 
traído, que ha empapelado el jardín de 
su mansión seño.ial, con los números 
de "La Tierra*' referentes á los Bancos. 

—Al pan, pan, y al vino, vino—ex­
clama un rebelde desengañado, que ha 
exhibido su oronda desfachí̂ tez,̂  en to­
das las procesiones cívicas, organiza­
das por el santón de los Alcázares. 

—Te luces, querido, te luces—re 
funfuñó un militar retirado que se de­
dica á proteger á los catecúmenos sin 
padrino. 

—¡Me cachis! Z lo que vale este 
pimpollo!-vocea un adullo expansivo 
y francote, que envidia los atractivos 
extrínsecos de A poli. 

-¡Qué versos! Me han Hegadp muy 
adentro! balbucea una sardina-aren­
que, lacrimosa y efusiva, que se des­
cuaja por las novelas sentimentales y 
por los poetas serios. 

—Está bien, para ser de un novicio: 
pero hay que afinar, que pulir,—con­
cluyó un destripa cuentos, un agua 
fiestas, un ciltico mordaz, que ostent» 
en su escudó esta cruel divisa: 

"Pega al que te paga." 
—Señores, estoy cohibido,-contesto 

yo á mis adofatrices.-—El bombo me 
aturde, mi cabeza estalla. Gracias por 
tanta indulgencia. Decidme por escrito 
loque acabáis de expresarme en ro­
tundas frases: formad con ellas un ál­
bum-recordatorio, y ofrecédmelo en 
un acto público y solemne, en el Tea­
tro de Verano, después de la sección 
sicalíptica. He dicho. 

—¡Bravo! ¡Viva nuestro Director es­
piritual!—responden cien entusiastas, 
adiestrados en banquetes, meetings y 
francachelas. 
• 

Cambio de decoración. Acabo de 
celebrar en familia mi colosal triunfo. 
Los restos del banquete, publican la 
prodigalidad de mi rancia estirpe. Las 
caras congestionadas, y las lenguas es­
tropajosas denuncian el abuso de los 
manjares y de los vinos.—No ha ha­
bido brindis; hubo un silencio sepul­
cral, una pausa prolongada, que el 
afecto llenó de pensamientos, cuando 
llegó el periódico con mi artículo. ¡Mi 
nombre en letras de molde! ¡Oh qué 
apoteósisi Mi hijo mayor lee mi cró­
nica, mi capricho, entre grandes ova­
ciones. Me desmayo de gusto! Mi bon­
dadoso padre escucha sobrecogido; 
mis tres hermanos atienden anhelan­
tes, aquél con actitud que finge indife 
rente, este ooa impaciencia qu| delata 
á la neurasteníaj y el otro con alterna­
tivas de despreocupación y de interés 
que reflejan el ánimo de un enfermo ó 
de un desequilibrado. Mi media na­
ranja se sofoca, se transfigura, se em­
belesa: se levanta rápida y me abr^a 
frenética y se desploma avergonzada, 
llorosa y risueña. Mi suegra me come 
con la mirada, y ¡oh poder del arte! 
hasta se conmueve y se regodea pen­
sando: i Qué^buen ojo he tenido para 
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antsjsaiasBHa cámara rif 1 s lib raciones y P1 apsr-
•^nt-'̂ to .'el -̂ üiaerado , CHnpua'̂ -o únic'ímente -Je 
^̂ nt •: '.coba y un d^sp-ích... Un fusf!e drSíacamerí-
« í̂ie granaderos montaba la guardia, bayoneta 

3. Echamos pie á tierra; un oficial de orden s 

vL'nV""*^ ^^ nuestro nombre y desapareció, vol-
homb ^^ ^^ '̂̂ '̂ ^ acompefiaco tíel genere I Duroc 

faccionliÍV"^'^"*® ^ " ° ' ' '^^'«ado, aeco, duro de 
' ae mirar desconfiado. 

~i I tenor de Uvai?_diio difigiéndose á roí, 
con tono obsequioso. 

Yo saludé. 

— men e, no tenemos ya necesidad de vues­
tros servicios—aftadirt «,.i ĵ i ^ ^ r^ ^ 

«"«ouio, volviéndose á Qerard. 
— er n, general; pefo soy personalmente res­

ponsable del señor Laval. 
—Entonces, entrad. 
Penetramos en la tienda que estaba llena de ofi-

•les.de todas armas y grados. El traje de los ma-
que?"*'*'' " " ' "^*^ o^ '̂cura en los grupos en 
<=h08 ¡Ifab"'''^** '* ' ' ' ' ' ^^ bordados galones. Mu 
"aspatede*"*^'**^*^''^*"''' ^^^^^^ adosados á 
hablando \^^ "*'"*^ estirado; pero lo» más de pie 
de!aantecám?*'*'^^*¡^'"^"'*"^o- ^l extremo 
dd consejo. D J « ^ * ^ ' " " ' P"''*'= »̂  ^^ '* »*"* 

ccmpo rascaba s u a ^ ' ? ' ! " ' " P " "^ ^y"'"°** *̂ ^ 
"«avemente á squelta puerta que 
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go porque Savary !e.s hablase como acaba de ha­
blaros. El emperador hará ciertamente algo por 
vos. ¡Cuiisdo, querido! aquí viene el propio .M. 
deT&lleyrand. 

En efecto, un personaje de aspecto singular se 
adelantaba c< jeando. Debía tener c«íno cincuenta 
años, y era ancho de hombros, peto la cojera ha­
bía encorvado su talla. Andaba lentamepte apoya­
do en un bastón con puño de plata cincelada. 
Llevaba un traje negro sin bordado y medias del 
mismo color. Pero de toda su perton?» se despren­
día tal autoridad que todos se apartaban ante él y 
lo taludaban. 

—¿El señor de Lavai?—interrogó,. examinan* 
dome con ojo severo. 

Yo hice sólo una Inalinación de cabeza. Compar­
tía la antipatía de mi padrt por aquel clérigo rene­
gado, politice perjKo, aristócrata, regicida. Sin 
embargo, tan afable se puso, t;̂ n buen muchacho, 
que me faé imposible resistirle. 

—Vuestro primo de Roban y yo íbamos juntos 
de broma, en tiempos. Ya hace mucho, |ay!... jCuán 
tos cambios desde entonces! ¿No sois también pa­
rlante del cardeíai Montrnorency de Lava). 

- S í . 
—Era un buen amigo mío. Me dicen que venís 

á ofrecer vuestros servicios a! emperador, ¿es ver­
dad? 

LA ANTESALA 

El campamento de Bouiogne contenia ciento 
cincuí:nia mil hombres de á pie y cincuenta mil de 
caballería. La población de una gran ciudad de 
Francia. Se dividía en cuatro »ecci<)nes: el ala de­
recha, la izquierda, el campo de Vimercux y el de 
Amblefense. El total cubría una anchura de una mi-
Ha y se ex'endfa unas seis niilasá lo largo de la 
costa. Estaba descubierto de la parte de tierra, 
pero dafendido por el mar con poderosas baterías 
de cañones y morteros de tafia gigantesca. Las ba­
terías estaban montadas sobre los peííascos, lo 
que aumentaba su fuerz* de tiro y les permitía lan-


